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La Al se une a la 
búsqueda de metales 

Por MAX BEARAK 

CHILILABOMBWE, Zambia 
— Procesadores de datos en Cali- 
fornia vieron en pantallas compu- 
tacionales el año pasado cómo una 
fortuna subterránea quedaba al 
descubierto. 

Lo que vieron los transportó 
al otro lado del mundo, a Zambia 
y directo a las profundidades de 
la Tierra. Una rica veta de cobre, 
embebida en el lecho de roca, fue 
revelada por una compleja tecno- 
logíaimpulsada por IA que habían 
estado construyendo durante 
años. 

KoBold Metals, suempresa, dijo 
que probablemente sea el mayor 
descubrimiento de cobre en más 
deuna década. KoBold estima que 
la mina produciría al menos 300 
mil toneladas de cobre al año una 
vez que esté en pleno funciona- 
miento. Esotiene un valor de miles 
de millones de dólares alaño. 

Esel primer éxito confirmado de 
una empresa que espera transfor- 
mar radicalmente la forma en que 
encontramos metales críticos no 
sólo para la industria tecnológica 
sino también para la lucha contra 
elcambio climático. 

KoBold se originó hace 5 años 
cuando los magnates de Silicon 
Valley se dieron cuenta tardía- 
mente de lo que estaba por venir. 
Las empresas tecnológicas no 
podrían crecer mucho más sin un 
incremento monumental en la ex- 
tracción de materias primas para 
fabricar baterías, necesarias para 
todo, desde teléfonos móviles has- 
ta camionetas eléctricas, Necesi- 
taban cobre, cobalto, litio y níquel. 

“Mientras más te das cuenta de 

lo dependientes que somos de es- 

  

Un sitio de exploración 
de KoBold (der), en 
Chililabombwe, Zambia, donde 
se descubrió mineral de cobre 
arr) usando tecnología de lA. 

tastecnologías, más te preguntas: 
¿Cómo diablos fuimos tan lentos 
para darnos cuenta de que necesi- 
taríamos inmensas cantidades de 
materias primas para hacerlo todo 
posible?”, dijo Connie Chan, socia 
de Andreessen Horowitz, la firma 
decapital de riesgo más grande de 
Estados Unidos y una de las pri- 
meras inversionistas en KoBold. 

El Foro Internacional de Ener- 
gía, una organización de investi- 
gación, estimó recientemente que 
el mundonecesitaría entre 35 y 194 
grandes minas nuevas tan sólo de 
cobrehastael 2050. Esosetraduce 
en entre una y seis nuevas minas 
de cobre, cada año, del tamaño 
de la que planea KoBold cavar en 
Zambia. 

KoBold está inyectando 2.3 mil 
millones de dólares en su primera 
mina, cuya producción comenzará 
aprincipios dela década del 2030, 
y está negociando asociaciones 
Con contratistas y gobiernos. Pero 
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sus líderes deben lidiar con los to- 
may dacas sociales y ambientales 
que plantea casi toda la minería. 

El área del hallazgo en Zambia 
es conocida por tener cobre. Pero 
nadie había podido localizar esta 
veta a casi 2 kilómetros de profun- 
didad hasta quelo hizo KoBold. 

Kurt House, director ejecutivo 
de KoBold, dijo que la industria de 
exploración necesitaba ser crea- 
tiva. “No perforamos en busca de 
metales, perforamos en busca de 
información”, dijo. La base de da- 
tos de KoBold, llamada TerraShed, 
incluye decenas de millones de do- 
cumentos que pueden superponer- 
se para producir modelos 3-D delo 
que podría haber debajo. 

Entrelos socios dela empresa fi- 
guralamisma Zambia: la empresa 
minera paraestatal posee el 20 por 
ciento. Sin embargo, dista mucho 
desser algo seguro quelos zambia- 
nos se beneficiarán. A pesar de 
un siglo de minería, Zambia sigue 
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siendo uno delos países menos de- 
sarrollados y más endeudados del 
mundo. 

“El valor del cobre que ha salido 
de Zambia asciende a cientos de 
miles de millones de dólares”, di 
jo Grieve Chelwa, un economista 
zambiano. “Mire a su alrededor 
enZambia con esacifra en mente”. 

KoBold dice que su objetivo es 
mejorar las comunidades locales 
y ha atraído de vuelta al País a al- 
gunos de los mejores geólogos de 
Zambia. 
Kennedy Bondola, de 40 años, 

trabajó en una mina cercana du- 
rante 15 años antes de que casi 
quedara agotada. Vive en Kawa- 
ma, un pueblo ubicado encima del 
hallazgo de KoBold. Kawama es 
pobre, pero su gentees habilidosa. 
Su calle principal estaba llena de 
soldadores reparando artículos 
domésticos. Los dueños de los ba- 
res elaboran su propiolicor. 

Con una nueva mina, dijo Bon- 

dola, Kawama sólo podía ir en una 
dirección: hacia arriba. “Quizás 
se convierta en un verdadero pue- 
blo”, dijo. 

Hakainde Hichilema, el Presi 
dente de Zambia, dijo que una for- 
ma de garantizar mayores benefi- 
cioseraque su País fuera dueño de 
una mayor cantidad de mina. Dijo 
que estaba presionando a KoBold 
para que elevara la participación 
de la paraestatal minera a más 
de un tercio. El dinero extra “nos 
permitirá invertir en sectores que 
normalmente nos resultan difíci- 
les”, afirmó. 
Más deuntercio del presupues- 

to de Hichilema se destinaal pago 
de deudas internacionales, de- 
jando poco para salud y educa- 
ción. La mayor parte dela capital 
recibe sólo unas pocas horas de 
electricidad al día. Se necesitará 
más que una participación mayor 
en una mina, por grande que sea, 
para resolver eso. 

  

  

  

Europa envidia éxito tecnológico de Suecia 
Por PATRICIA COHEN 

LONDRES — La economía de 
Suecia ha sufrido, en muchos sen- 
tidos, las mismas tribulaciones 
que el resto de Europa: inflación 
aplastante y recesión, y la pers- 
pectivade escaso crecimiento. 

Sin embargo, el País nórdico tie- 
ne un establo de emprendedores 
dealta tecnología queesla envidia 
de sus vecinos. Spotify y Skype 
son marcas mundialmente reco- 
nocidas. Klarna, una empresa de 
tecnología financiera, y King Digi- 
tal Entertainment, el creador del 
gigante de los videojuegos Candy 
Crush, son otras potencias tecno- 
lógicas locales. 

Ese historial emprendedor ha 
estado atrayendo una atención 
renovada en un momento en que 
crecen las ansiedades sobre la ca- 
pacidad de Europa para competir 
con los avances en alta tecnología 

Adam Satariano contribuyó 
conreportesa este artículo. 

de Estados Unidos y China. 
Europa ha sido más conocida 

por su agresiva regulación de las 
empresas tecnológicas extran- 
jeras que por la creación de sus 
propios negocios. Los detracto- 
res de las políticas tecnológicas 
europeas se quejan de un menor 
acceso a capital de riesgo y de una 
aversión cultural a correr riesgos. 
Los trabajadores tecnológicos de 
Europa a menudo se han mudado 
aEstados Unidos en lugar de crear 
empresas en casa. 

Pero Suecia ha tenido una ex- 
periencia diferente, Ha producido 
más unicornios tecnológicos — 
startups valuadas en más de mil 
millones de dólares— per cápita 
que cualquier otro país de Europa 
después de la pequeña Estonia, 
revela un reporte de Atomico, 
una firma de inversión. Y ocupó 
el cuarto lugar en número de uni- 
cornios, después de Gran Bretaña, 
Alemania y Francia, cuyas pobla- 
ciones son de seis a nueve veces 

más grandes. 
Mario Draghi, ex presidente del 

Banco Central Europeo que anali- 
zala “crisis de competitividad” de 
la Unión Europea, señaló a Suecia 
como un ejemplo a seguir. Su sec- 
tor tecnológico es dos veces más 
productivo que el promedio de la 
UE y ofrece sólidos programas 
sociales, señaló. Las empresas 
suecas siempre se han visto im- 
pulsadas a buscar clientes fuera 
del País, que tiene una población 
de sólo 10 millones, dijo Asa Zet- 
terberg, directora administrativa 
de TechSverige, una organización 
comercial. 

En entrevistas, una docena de 
emprendedores, inversionistas y 
economistas coincidieron en que 
un ingrediente del éxito de Suecia 
fueron las iniciativas de la década 
de 1990 que dieron acceso a una 
amplia franja del público a com- 
putadoras personales y banda 
ancha. 

Losanalistas también señalana 

  

El fundador 
de Klarna 
da crédito al 
sistema de 
bienestar social 
de Suecia por 
ayudara su 
familia cuando 
él era niñ 

  

LOULOU DAKIPARATHENEW YORK TIMES 
una tradición en Suecia de inver- 
sión pública y privada en investi 
gación y desarrollo, que actual- 
mente representa el 3.4 por ciento 
de la producción total, uno de los 
porcentajes más altos de Europa. 

Los fundadores einversionistas 
también dijeron que la amplia red 
de seguro social de Suecia desem- 
peña un papel crucial a la hora de 
alentar a los emprendedores a co- 
rrerriesgos. 

Sebastian Siemiatkowski, fun- 
dador de Klarna, dijo que sus pa- 
dres inmigrantes a menudo esta- 
ban desempleados cuando él era 

   
niño. Aún así, pudo tener atención 
médica, asistir a las mejores es- 
cuelas y tener una computadoraen 
casa desde el principio “sin tener 
dinero”. 

Un “sistema de bienestar social” 
eficaz es la mejor manera en que 
el Gobierno sueco puede fomentar 
el espíritu emprendedor y la inno- 
vación, dijo Fredrick Cassel, socio 
deCreandum, una firma decapital 
de riesgo que invirtió en Spotify y 
Klarna. 
“Puedes darte el lujo de correr 

riesgos, no estarás en la calle” si 
fracasas, afirmó.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/09/2024
    $897.384
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      50,51%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
SEMANAL

Pág: 6


